
 

Coronilla o Rosario a la Divina Misericordia. 
 

Palabras de Nuestro Señor Jesucristo a Santa Faustina 
Kowalska para quienes recen devotamente la Coronilla: 
  
1) “Yo preservaré las ciudades y casas en las cuales se 
encontrase esta imagen”.   
2) “Prometo que el alma que venere esta imagen no 
perecerá. Prometo ya aquí en la tierra, la victoria sobre 
los enemigos: sobre todo a la hora de la muerte. Yo 
mismo la defenderé como a mi Gloria.”     
3) “Esta imagen ha de recordar las exigencias de Mi 

Misericordia, porque la fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil”       
4) “Por medio de esta imagen colmare a las almas con muchas gracias. Por eso 
quiero, que cada alma tenga acceso a ella”.    
5) “Ofrezco a los hombres un recipiente con el que han de venir a la fuente de la 
Misericordia para recoger gracias. Ese recipiente es esta imagen con la firma:  
Jesús, en Ti confío”.   
6) “Por el rezo de este Rosario, me complace dar todo lo que me pidan. Quien lo 
rece, alcanzará gran Misericordia en la hora de su muerte.   
7) “Reza incesantemente esta Coronilla que te he ensenado. Quien quiera que la rece 
recibirá gran Misericordia a la hora de la muerte. Los sacerdotes se la 
recomendarán a los pecadores como la última tabla de salvación. Hasta el pecador 
mas empedernido, si reza esta Coronilla una sola vez, recibirá la gracia de mi 
Misericordia infinita. Deseo que el mundo entero conozca mi Misericordia; deseo 
conceder gracias inimaginables a las almas que confían en mi Misericordia.    
8) “Di a las almas que es en el tribunal de la Misericordia donde han de buscar 
consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se repiten incesantemente. 
Para obtener este milagro no hay que hacer una peregrinación lejana ni celebrar 
algunos ritos exteriores, sino que basta acercarse con fe a los pies de mi 
representante y confesarle con fe su miseria y el milagro de la Misericordia de Dios 
se manifestará en toda su plenitud. Aunque un alma fuera como un cadáver 
descomponiéndose de tal manera que desde el punto de vista humano no existiera 
esperanza alguna de restauración y todo estuviese ya perdido. No es así para Dios. El 
milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma en toda su plenitud.  

¡Oh infelices que no disfrutan de este milagro de la Divina Misericordia; lo pedirán en 
vano cuando sea demasiado tarde!”.     
9) “Cuando los pecadores recen este Rosario, llenaré sus almas de tranquilidad, y 
será feliz la hora de su muerte. No les afectará el temor. Mi Misericordia les 
amparará en esta última lucha”.   
10) “Defenderé como mi Gloria a cada alma que rece esta Coronilla en la hora de la 
muerte, o cuando los demás la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el mismo 
perdón. Cuando cerca de un agonizante es rezada esta Coronilla, se aplaca la ira 
Divina y la insondable Misericordia envuelve al alma y se conmueven las entrañas de 
mi Misericordia por la dolorosa Pasión de Mi Hijo"   
11) "Cuando recen este Rosario al lado del moribundo, me pondré entre el Padre y el 
alma moribunda, no como justo Juez, sino como Redentor Misericordioso". 
12) “A las almas que propaguen la devoción a mi Misericordia, las protejo durante 
toda su vida como una madre cariñosa protege a su niño recién nacido y a la hora de 
la muerte no seré para ellas Juez sino Salvador Misericordioso”.     
(Nota: sacar una fotocopia de esta y regalarla es una forma de propagarla) 
13) “Las almas que adoren mi Misericordia y propaguen la devoción a ella invitando a 
otras almas a confiar en mi Misericordia, no experimentarán terror en la hora de la 
muerte. Mi Misericordia les dará amparo en este último combate”.    
14) “Debes mostrar Misericordia al prójimo siempre y en todas partes. No puedes 
dejar de hacerlo, ni excusarte, ni justificarte”   
15) “Las almas que acudan al Tribunal de la Misericordia encontrarán los más 
sorprendentes milagros, pues cuando te acerques a confesar, debes saber que Yo 
mismo te espero en el confesionario, oculto en el Sacerdote”.  
16) “Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia. Quiero que esta imagen que 
pintarás con el pincel sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de la 
Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia”. “El alma 
que acuda a la Confesión y que reciba la Sagrada Comunión, obtendrá la remisión 
total de sus culpas y del castigo. Que el alma no tema acercarse a mí, aunque sus 
pecados sean como la grana”. 
17) “A las tres (de la tarde), ruega por mi Misericordia, en especial para los 
pecadores y aunque sólo sea por un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, 
especialmente en mi abandono en el momento de mi agonía. Ésta es la hora de la 
gran Misericordia para el mundo entero. Te permitiré penetrar en mi tristeza 
mortal. En esta hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi 
Pasión… 



 

18) “Novena a la Divina Misericordia, que Jesús me ordenó escribir y hacer antes 
de la Fiesta de la Misericordia. Empieza el Viernes Santo”.  
“Deseo que durante esos nueve días lleves a las almas a la Fuente de mi Misericordia 
para que saquen fuerzas, alivio y toda gracia que necesiten para afrontar las 
dificultades de la vida y especialmente en la hora de la muerte. Cada día traerás a mi 
Corazón a un grupo diferente de almas y las sumergirás en este mar de mi 
Misericordia. Y a todas estas almas Yo las introduciré en la casa de mi Padre. Lo 
harás en esta vida y en la vida futura. Y no rehusaré nada a ningún alma que 
traerás a la Fuente de mi Misericordia. Cada día pedirás a mi Padre las gracias 
para estas almas por mi amarga Pasión”. 
 
Aclaración: No confundir la Novena a la Divina Misericordia con la Coronilla a la Divina 
Misericordia. La Novena se hace una sola vez al año y la Coronilla diario. La Novena inicia 
solamente el viernes Santo hasta el sábado de pascua anterior al Domingo de la Fiesta de la 
Divina Misericordia. 

 
¿Cómo se reza la Coronilla o Rosario a la Divina Misericordia?  
Esta es la forma en que ordenó Jesús de rezar la Coronilla a Santa Faustina , debe 
rezarse tal como está en el Diario de la Santa; sin variaciones en sus palabras, ni 
adiciones que el Señor no mandó, ni dijo; eso se llama obediencia. Cambiar las 
oraciones que Dios mismo manda del Cielo le quita méritos.  
 
1) Por la señal de la santa Cruz 2) Un Padre Nuestro, 3) Un Ave María, 4) El Credo de 
los Apóstoles, y se inicia el Rosario con la siguiente oración, y se repite en cada una 
de las cuentas grandes: (Al final la habremos dicho 5 veces)   

Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, la Sangre, el Alma y   la Divinidad de Tu 
Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como Propiciación de nuestros 
pecados y los del mundo entero.   
 
Y en cada una de las cuentas pequeñas se reza: (Al final la habremos dicho 50 veces)  
 
Por su dolorosa Pasión, ten Misericordia de nosotros y del mundo entero.  
 
Cuando ya se ha dado toda la vuelta a la camándula (las 5 decenas) se dice tres 
veces:  

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y   del mundo 
entero. Amén.  
Y se termina con la señal de la santa Cruz.  

 
 
Sugerencia: La siguiente jaculatoria no hace parte de la Coronilla, pero si se desea 
rezarla debe hacerse después de ésta, y/o rezarla varias veces al día para pedir a 
Nuestro Señor Misericordioso la conversión de alguien en especial; pero se debe 
tener contrición y fe.  
 
Hoy, Jesús me dijo: “Deseo que conozcas más profundamente el amor que arde en mi 
Corazón por las almas y tu comprenderás esto cuando medites Mi Pasión.  Apela a mi 
Misericordia para los pecadores, deseo su salvación.   
Cuando reces esta oración con corazón contrito y con fe por algún pecador, le 
concederé la gracia de la conversión. Esta oración es la siguiente: 
 
“Oh Sangre y Agua que brotaste del Corazón de Jesús como una Fuente de 
Misericordia para nosotros, en Ti confío”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


